
  


  
    
  



  Todas hieren, la última mata es una máxima que los antiguos romanos escribían en los relojes de sol y que significa que todas las horas que pasan te van restando vida, te van hiriendo, hasta que la última de ellas te asesta el golpe mortal.



En esta antología encontraras relatos de terror mezclados con otros géneros, así el horror se aparece y trastoca a la ciencia ficción, el erotismo,  y como suele suceder, a la vida diaria. Van desde el terror paranormal de monstruos y criaturas fantásticas, hasta el horror de sucesos muy reales que a cualquiera de nosotros le pueden ocurrir. Atrévete a explorar este libro y adéntrate en estas historias, con su oscura y fascinante atmósfera. Hay un cuento para todos los gustos.


Inmisericorde, por Carla Rosales.

Al cruzar el último umbral, ¿qué nos espera? Inmisericorde, nos ofrece una ominosa mirada al otro lado.


Mi hogar, por Angelique H. Saviñón.

Una familia es un hogar, ¿o es al revés? Los secretos se esconden en la obscuridad del antiguo sótano de esta casona familiar.


El problema son los jóvenes de hoy en día, por B.D. Aguayo.

Dicen que "juventud, divino tesoro", aunque en ocasiones esto no es una bendición.


Hotel de mala muerte, por Malena Papagna Lioi.

Una ciudad como cualquiera con un hotel como cualquiera, o casi. Bienvenidos a este hotel de mala muerte, ¡un lugar tan agradable!


Tan solo una víctima más, por Angelique H. Saviñón.

Una mujer demasiado avanzada y atrevida para su época mantiene un encuentro casual que podría tener consecuencias definitivas para el futuro.


Bienvenido a HomeBuy, por Andrés de Zamacona.

Una joven pareja se encuentra con que no todo es tan simple como esperaban cuando entran a su nueva y moderna casa.


El perfume de las flores muertas, por Angelique H. Saviñón.

Una excavación arqueológica encuentra algo que definitivamente no se esperaba.


Tantas otras y ninguna y todas nosotras, por Malena Papagna Lioi.

El terror de una certeza que se quiere borra de la mente pero esta no te lo permite. Una realidad que muchos experimentan a diario sin que el resto lo comprenda hasta que lo viven. Así es para tantas otras y todas nosotras.
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PREMONICIONES SINTÉTICAS

    Antología de cuentos de ciencia ficción
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La Ciudad de México existe como asentamiento por lo menos desde el año 1325 d.C. y desde entonces ha sido continuamente habitada hasta nuestros días; lo que significa que buena parte de su Centro Histórico está construido sobre ruinas de otras partes más antiguas de la ciudad. Este cuento está basado en hallazgos arqueológicos reales descubiertos en su Centro Histórico.


El perfume de las flores muertas

Angelique H. Saviñón


Caminó más rápido de lo que quería por el amplio y obscuro pasillo. No podía evitar que la carne se le pusiera de gallina ni la sensación a sus espaldas de algo que la seguía. Era absurdo, entraba todos los días en el enorme y antiguo edificio, no tenía porqué tener miedo sólo porque fuera pasada la media noche. Sin embargo ahí estaba, toda una profesional casi en el pináculo de su carrera, una adulta y la jefa del proyecto; y aún con todos sus títulos seguía sintiendo miedo a la obscuridad, al menos a esta obscuridad.

Unió las manos como de costumbre y murmuró una plegaria como solía hacer todos los días por la mañana. Terminó con una oración especial para pedirle a san Gabriel Arcángel su protección especial “San Miguel Arcángel, defiéndeme en la batalla. Sé mi amparo contra las maldades y acechanzas del demonio. Reprímele Dios, pido suplicante, y tú, príncipe de la Milicia Celestial, arroja al infierno con el divino poder a Satanás y a los demás espíritus malignos del mundo que buscan la perdición de las almas. Amén.” lo dijo muy bajito temerosa de que pudieran escucharla.

Encarnación sabía de sobra lo poco tolerantes que eran sus colegas y subalternos con las “gentes de fe” como ella, lo había padecido en carne propia en la universidad, donde la mayor parte de sus compañeros eran de izquierdas y comecuras. Habían sido unos años muy solitarios dedicados al estudio y a ser la mejor de la clase. Lo que le había granjeado todavía menos simpatías. Por suerte a la mitad de la carrera había entrado en contacto con asociaciones juveniles católicas, donde se sentía como pez en el agua, en el agua bendita claro está. Al final ella había ganado, su fervor religioso y sus excelentes calificaciones le habían garantizado la entrada a una de las mejores universidades europeas para hacer un máster en el tipo de excavaciones como la que estaban haciendo ahora. La fe la había guiado todo el camino, dándole un lugar donde vivir en el extranjero a precio ridículo y con la asistencia espiritual de las Hermanas del Sagrado Corazón, con quienes compartía el pan y las oraciones. Mientras que en la universidad algunos de los profesores afines a su modo de vida y religión le habían abierto las puertas al mundo profesional. De regreso en casa sentía un orgullo especial por su resiliencia y valentía, no se había echado para atrás ni un centímetro en sus convicciones, ni en la defensa de sus valores y la vida, lo más sagrado desde su punto de vista personal y profesional. Mensualmente escribía al menos un artículo al respecto, desde un punto de vista científico y justo, lo que le había valido no sólo notoriedad en el campo de la protección al derecho a la vida, sino en el ambiente profesional de la arqueología. A su corta edad, Encarnación tenía apenas treinta y dos años, estaba liderando un grupo interdisciplinario para la excavación y estudio de un sitio arqueológico importantísimo y en el mismísimo corazón de la capital.

Cuando la enorme casona perteneciente en épocas coloniales a los duques de Malandrines había sido adquirida por un grupo de buenas conciencias y hermanos en la fe, la habían llamado inmediatamente para hacerse cargo de la investigación arqueológica que el gobierno les exigía como parte de las obras de salvamento y remodelación para permitirles la compra. El proyecto era enorme y muy costoso, pero valía la pena para mantener en pie el dañado edificio y su noblísima procedencia. Como buena parte de los edificios en el centro de la capital, estaba construido sobre al menos dos sitios de interés arqueológico, una parte del exconvento de las Hermanas de la Angustia Perpetua, que en sus mejores días había constituido la cuadra entera, y bajo este un templo dedicado a alguno de los dioses precolombinos del cual no se sabía nada salvo la ubicación.

Encarnación había saltado de emoción ante la posibilidad de trabajar en el lugar y gritado un par de jaculatorias cuando le habían pedido se hiciera cargo de la coordinación entre la Institución de Historia y Arqueología Nacional, los dueños del edificio y su propia cuadrilla de arqueólogos recién graduados.

Esperaba hacer un hallazgo espectacular que cimentara su carrera, como el hecho hacía unos años en la iglesia al otro lado de la cuadra, la cual pertenecía al convento original y en el cual se había encontrado una capilla secreta, de buenas dimensiones, cuya entrada había sido tapiada para evitar la rapiña de tiempos menos estables y mucho más violentos. La capilla brillaba en el oro del altar barroco y el blanco níveo de la pintura que la cubría, sus imágenes habían sido preservadas gracias al secreto y a los años que habían tenido misericordia infinita con la sección dedicada a María Magdalena.

Todo era cuestión de suerte y de una buena planeación. Notar un cuarto extra, un lugar escondido, una sección secreta, dependía de los caprichos del destino y de astucia profesional.

Llevaban más de un año trabajando, durante el cual habían levantado el piso del patio central dentro de la enorme casona, encontrando partes del convento casi intactas hasta más o menos un metro de altura de las paredes decoradas con azulejos, altura a la cual había sido rebanado horizontalmente de manera homogénea. Probablemente habían derruido el antiguo recinto religioso y usado el cascajo, que sus arqueólogos y trabajadores habían sacado con mucho trabajo, para rellenar y construir encima la casa de la noble familia. Los pisos e incluso una fuente podían hoy recorrerse casi como cuando sus piadosas habitantes los recorrían hacía algunos siglos.

Encarnación aprovechaba las primeros minutos de trabajo y recorría los pasillos truncados rezando mentalmente cada mañana, sintiéndose en comunión con las vidas santas de aquellas religiosas que intuía eran como las que habían sido sus compañeras durante sus estudios de posgrado. Se sentía una con ellas y en paz.

Esta noche la habían llamado ya tarde y después de que se fuera a descansar a su hogar porque habían encontrado algo. En una de las habitaciones más amplias, y después de quitar las losas del piso, creían estar en la zona del huerto que se sab
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